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LA SOCIEDAD CIVIL: EL CUARTO PODER 
 
Cuando hablamos de la sociedad civil es preciso recordar  que todos y cada uno de nosotros formamos parte de ella. La 
sociedad civil es, precisamente, ese conjunto de personas que, sin ostentar necesariamente un cargo público, trabaja cada 
día para que el mundo siga girando, para que todo esté donde tiene que estar. 
 
Como miembro de ella y como fiel defensor de la iniciativa del individuo para mejorar, emprender y crear riqueza, 
considero que la sociedad civil debe erigirse en cuarto poder en cualquier sociedad democrática. 
 
La consolidación de la democracia, a lo largo de la historia, ha demostrado la importancia de la separación de los tres 
poderes clásicos, Ejecutivo, Legislativo y Judicial, tal y como la entendemos desde hace más de dos siglos.  
Sin embargo, la realidad actual impone la necesidad de que la labor de estos tres poderes se vea completada y articulada 
por otra figura, cuyo peso y representatividad no debe ser menor en la balanza que supone el sistema social. 
 
Debemos tener en cuenta que los tres poderes, tal y como los entendemos desde que los definiera Montesquieu, nacen en 
el seno de una sociedad formada por individuos que desarrollan diferentes actividades que redundan en beneficio de esa 
misma sociedad. Un mayor grado de organización y de colaboración entre esos individuos les daría una capacidad de 
influencia de la que carecen de manera aislada.  
 
En actividades como el arte, la investigación y la innovación ya ha quedado patente que es la iniciativa privada, la que 
procede de la sociedad civil, la que permite su despegue y desarrollo. 
 
Esta capacidad dinamizadora ha de trasladarse a otros ámbitos. La sociedad civil ha de llevar sus propias riendas, 
siembre bajo las garantías que ofrece un Estado de Derecho. Una sociedad civil coordinada puede convertirse en el punto 
de equilibrio entre los tres poderes de las sociedades democráticas.  
 
El refuerzo de la sociedad civil es un motor para el fortalecimiento de la familia, de la acción social y humanitaria, de las 
organizaciones y colegios  profesionales, de las empresas, de las asociaciones de estudiantes y padres, de importantes 
iniciativas educativas. Supone la creación de entidades en defensa de intereses sociales, la consolidación del movimiento 
asociativo, de acciones y empresas solidarias. 
 
El grado de fortalecimiento de la sociedad civil es, de hecho, lo que marca la diferencia entre una sociedad avanzada, 
madura  y liberal, y una sociedad que necesita ser tutelada. 
 
No podemos delegar en el Gobierno, en los tribunales y en los parlamentos toda la responsabilidad que, como 
ciudadanos, tenemos con nuestra sociedad. Hemos, por lo tanto, de ser conscientes de nuestro papel, desarrollarlo e 
intentar generar prosperidad, avance y riqueza a través del mismo, para nosotros y para toda la sociedad, que se verá 
beneficiada por los frutos de este tipo de iniciativas. 
 
La sociedad civil, debidamente organizada, puede alcanzar altas metas sociales, académicas y humanitarias, y dar 
empuje a la iniciativa ciudadana en ámbitos como el profesional, el empresarial y el del pensamiento social y político. Si 
todos formamos y conformamos esta sociedad civil, todos debemos implicarnos en ella, ser parte activa de la misma en 
vez de limitarnos a ser meros espectadores.  
Por ello, como vicepresidente de la Fundación Bertelsmann, considero muy acertado que trabajos como este apoyen la 
competitividad y el compromiso ciudadano, fundamento del progreso social y del bienestar de la sociedad.  
Cuando un laboratorio descubre un nuevo medicamento; cuando una fundación apoya la labor de un artista; cuando un 
grupo de ciudadanos decide agruparse para defender sus intereses comunes; cuando se funda un nuevo periódico; 
entonces la sociedad da un paso adelante. Demuestra que sabe y puede avanzar sola, luchar por lo suyo, desarrollar sus 
posibilidades, crear bienestar para todos. Demuestra que sirve de contrapeso a los otros tres poderes, que son garantes, a 
su vez, de este cuarto poder, vertebrador de la sociedad. 
 
 
 
 


